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Las medias tintas

La sensación
térmica va en au-
mento cada año,
parece que nadie
quiere hacer algo al
respecto (calenta-
miento global), indi-
ferencia en los go-
bernantes de los
grandes países, se
observan drones
espías en muchos
lugares, inundacio-
nes por doquier.
Plato preferido para
la temporada: ma-
chas a la parmesa-
na y se comenta
por doquier que el
origen de las papas
fritas sería chileno.
Existe una creencia
popular que vincu-
la temporadas de
mayor calor con la
ocurrencia de movi-
mientos telúricos.

Algo que varias
personas recorda-
ron ante los fuertes
sismos que vivimos
los chilenos la se-
mana pasada. No
existe evidencia
científica que res-
palde la creencia de
que entre mayor sea
la temperatura en
un lugar, más posi-
bilidades existen de
que se presenten
movimientos telúri-
cos. Los sismos son
el resultado de la di-
námica en el interior

de la Tierra, un fenó-
meno que ocurre en el
subsuelo.La tierra
está en constante mo-
vimiento, es algo que
todos damos por he-
cho. No solo gira al-
rededor del Sol en
una órbita elíptica que
completa cada 365.25
días (un año), sino
que también gira so-
bre su propio eje, un
movimiento conocido
como rotación. ¿Qué
causa la rotación de la
Tierra? En realidad, la
causa no se conoce
con certeza, pero se
cree que se debe a
una combinación de
factores que ocurrie-
ron durante la forma-
ción del Sistema So-
lar hace aproximada-
mente ¿4.600 millo-
nes de años?

Las teorías más
probables sugieren
que nuestro planeta
se formó a partir de
una nube de gas y
polvo en rotación, y
esa rotación se con-
servó durante su for-
mación. Otras teorías
dicen que quizá la
Tierra sufrió colisio-
nes con otros cuer-
pos celestes durante
su formación, lo que
le habría dado su mo-
vimiento de rotación.
O simplemente, pue-
de que las fuerzas

gravitacionales de
otros planetas y lunas
del Sistema Solar po-
drían haber influido
en la rotación de la
Tierra durante su for-
mación. De todos
modos, la rotación de
la Tierra no es tan fija
como parece.

Aunque pasa des-
apercibida para la
mayoría de los habi-
tantes del planeta, la
velocidad de giro de
la Tierra experimenta
pequeñas fluctuacio-
nes influenciadas por
diversos factores
como terremotos, vol-
canes, fuerzas de las
mareas y patrones de
viento. El deshielo
polar y su impacto en
la rotación. Un nuevo
estudio científico re-
veló que la redistribu-
ción de masa de los
polos hacia el resto
de los océanos del
mundo, consecuen-
cia del deshielo polar
por el calentamiento
global, está ralenti-
zando la rotación del
planeta. Este fenó-
meno, que contrasta
con la aceleración del
núcleo externo líqui-
do de la Tierra, retra-
sa un momento sin
precedentes en la
historia: la primera
supresión de un se-
gundo bisiesto.

Se da, incluso en-
tre parientes; unos no
pueden convivir con
los otros. Al respecto,
hay un concejo bíbli-
co que dice: «no os
juntéis en yugo con
los gentiles». En con-
secuencia, cada gru-
po social ha tomado
esas palabras según
su conveniencia, al-
gunos han esgrimido
tales palabras como
una amenaza  cuan-
do, pretendiendo
guardar la unidad del
grupo, instan a sus jó-
venes a unirse en
lazo marital con jóve-
nes del mismo grupo.
La ventaja, en este
caso, es que toda la
instrucción primaria y
de familia se ha dedi-
cado a una historia, a
unos valores y la pa-
reja nueva no debe
más que seguir esa
dirección. En buenas
cuentas, no hay cho-
que cultural. Otros,
más aviesos, han es-
grimido ese pensa-
miento con afán ra-
cista, lo que, si no les
perjudica, está bien.

Lo anterior quiere
decir que con unos
podemos congeniar y
con otros, no. Y ni es
pecado ni ofensa
para nadie. Lo incon-
veniente es aparentar
una actitud que no es
sincera. Muchos di-
cen: «no tengo nada
contra tales, pero...»
¿Por qué no se ex-
presa sin medias tin-
tas el verdadero sen-
tir? Es que hay casos
en que las palabras y
expresiones deben
corresponder estric-
tamente con lo pen-
sado. Es como si un
juez sentenciara ante
un imputado: «le con-
denamos a unos

cuantos veranos de
sombra», debiendo
decir: «se le condena
a cárcel por el núme-
ro exacto de años»
¡Medias tintas!

En cuanto nos in-
teresa hoy, debemos
expresar con todas
sus letras que la in-
vasión venezolana a
Chile es perniciosa,
que hay vecinos por
todo el país  que han
debido dejar su casa
y barrio, y huir  de
esas bandas con las
que la idiosincrasia
chilena no tiene co-
incidencia y no ten-
drá.  Hemos debido
pagar -aparte de los
gastos económicos-
con sangre la llega-
da de esta gente. Los
asesinatos, los se-
cuestros, violacio-
nes, robos y etcéte-
ra, perpetrados por
estos extranjeros es-
tán ahí en los regis-
tros policiales. No
nos hagamos los le-
sos, ni digamos a
media tinta. La des-
esperación que vive
un gran número de
chilenos es clara y a
voz en cuello, mien-
tras quienes deben
gobernar aún pien-
san los procedimien-
tos, miden sus pala-
bras, disimulan sus
actos, y muchos
compatriotas tam-
bién, queriendo ser
más hermanos, más
buenos, más virtuo-
sos, aún a costa de
su desgracia.

Sucede que son
numerosos quienes
jamás indagaron,
¿quiénes son estos?,
que es la primera pre-
gunta que se le apli-
ca a un recién llega-
do. ¿De dónde vie-
ne? ¿Cómo se edu-

có? ¿Cómo fue su
entorno? 

El venezolano se
comporta con prepo-
tencia: se consideran
mejor educados, más
eficientes. Si lo fue-
ran, no estarían aquí.
Estarían en su tierra
intentando arreglar
las cosas y no optar
por huir.

No falta la parla-
mentaria de no más
de cuarenta años,
chilena, que intenta
empatar con el argu-
mento de que chile-
nos se refugiaron en
Venezuela en 1973 y
que deberíamos pa-
gar por eso. Lo cierto
es que esa mujer ha
leído algo acerca de
ese momento en al-
guna parte, o le han
contado. Distinto es
el haber tenido el pri-
vilegio de ser testigo
de las embajadas en
Santiago, llenas con
chilenos huyendo.
¿Alguien conoce las
embajadas? Son ca-
sonas, grandes por
supuesto, que -con
muy buena voluntad-
las mayores no pu-
dieron cobijar nunca
más de 500 perso-
nas. ¿Cuántos vene-
zolanos tenemos en
Chile? ¿Cuánto chile-
nos mataron en Ve-
nezuela? En cambio,
el actor chileno Héc-
tor  Duvauchelle fue
asaltado y muerto en
la calle de Caracas
en esos años, sin cul-
pables conocidos, por
supuesto.

Este asunto no es
para mediocres ni
medias tintas. Es gra-
ve. Es complejo. Y
ante lo complejo, el
chileno tiende a bajar
la cabeza y mirar
para el lado.
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